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Estados Unidos continuará apoyando el derecho que tienen los ciudadanos de crear, adherirse y 
de participar en las ONG de su preferencia, dijo Barry F. Lowenkron, secretario de Estado 
Adjunto para Asuntos sobre Democracia, Derechos Humanos y Trabajo ante el Comité de 
Relaciones Exteriores del Senado.  
"Los problemas que confrontan los Estados son demasiado complejos incluso para que los 
Estados más poderosos puedan enfrentarlos solos", dijo en una audiencia ante el Senado, sobre 
restricciones que algunos gobiernos quieren ejercer sobre las ONG, informó una nota del 
Departamento de Estado. "Restringir el espacio político de las ONG sólo limita el crecimiento 
político y económico de la propia sociedad", expresó.  

Lowenkron esbozó los pasos que EEUU debe seguir con el fin de "defender a los defensores" de 
los derechos humanos y de la promoción de la democracia. Entre las acciones, señaló, están 
pronunciarse contra los que de manera indebida restringen a las ONG, recordar que la 
protección de las ONG es una parte integral de la diplomacia de EEUU, y expandir el papel de 
las organizaciones regionales a la protección de las ONG.  

Recomendó la creación de una lista breve de directrices que EEUU usaría para evaluar la 
conducta de otros gobiernos hacia las ONG y sus relaciones bilaterales.  

También hizo un llamado para aprovechar al máximo las oportunidades para hacer que todo el 
mundo tome conciencia y se preocupe por el trato que actualmente reciben las ONG, para que 
se fomenten nuevas organizaciones con el fin de auspiciar el surgimiento y desarrollo de las 
mismas y para asegurar que tengan los recursos que necesiten para llevar adelante el trabajo 
tan vital que realizan.  

Lowenkron hizo una breve reseña sobre las recientes medidas represivas contra las ONG hasta 
la reacción de algunos mandatarios contra "las revoluciones de color" entre 2003 y 2005 en 
Georgia, Ucrania y Kirguistán. Algunos mandatarios, dijo, "no han entendido que estas 
revoluciones fueron ejemplos de ciudadanos que reclamaban su derecho a celebrar elecciones 
libres y que reclamaban la rendición de cuentas cuando los resultados de las elecciones no 
reflejaban la clara voluntad del pueblo porque estas fueron objeto de manipulación".  

"No es sorprendente" que algunos líderes "no vean con buenos ojos la actuación de las ONG y 
las de otros agentes que promueven cambios pacíficos y democráticos", dijo. "El trabajo de las 
ONG puede variar considerablemente de país en país, pero lo que tienen en común es que 
permiten que los ciudadanos se reúnan para convertirse en una voz independiente, distinta de 
los puntos de vista del gobierno, y a veces en desacuerdo con ellos".  

"Quizá el principio más importante de todos es que donde sea que las ONG se encuentren 
asediadas, es imperativo que las democracias actúen en defensa de sus derechos".  

 


